








| CRÓNICA 


¿Sabája cual en el lema de la simpática y humanitaria institución 
de los boy scouts? Es Siempre adelante, y sa emblema una estrella de 
cinco. puntas que, cual 1 trella polar, es el gula más seguro para 
orientar á los explorador: 

'iempre adelante, no es, sin embargo, divisa exclusiva de los boy, 
lo es asi mismo de onuntos se interesan por la calvara, por el desonvus 
vimiento moral y por el desarrollo físico los niños, gala la más 

il á y en cuyos tiernos cerebros 
y ay que dep x la somilla destinada á dur 
mañana frutos de vida, ni han sido debidamente coltivados, ó resultar 
vstóriles, si han sido desntendidos. Y abi teneis el por qué de 
y coidados; á ln barbarie de la letra con sangre entra, de 
jorcício de ln enseñanza por medios fáciles y % 
low onsvigos, el noble estímulo de aputocidos premios; Á 
de los juegos groseros y veligronos, low sports que des- 
y flexibilidad, Á los miembros; Á l: 
gimnasia rotivaria y casera, lu sueca y la rítmica con sus elog 
movimientos y ovolaciones; 4 los Jagnotos inútil costosos que se 
adquirían para tormanto de los chicos, que los «daban y los mira- 
ban, lon juguetes mecánicos que instraysn y deleitan á la par; todo ha 
wvolucionado, todo tiendo 4 perfección máx exquisita on bien del 
niñn, y 4. 0se bien común todos venimos obligados á contribuir, 

Si son tanto cariño se ha velado por lo que 4 na desarrolio físico ne 





























la bratali 
arrollan los músonios y, dun fe 

















reforo, Ja parte intelectual no podía quudar olvidada, y ella va ade: 
lante tarablón Aut lo domuestran el gran número de bibliotecas infan- 
tiles que han pubiiendo y lus revistus á los niños dedicadas;'ana 





revista debe quererso como un ban amigo, como el mejor de los bue- 
nos amigos, pues cumplo la altísima misión de enseñar sin cabsar 
fatiga, y de expanvionur el ánimo con sus agradables paratiempos, 

Él Connmo pa Los Niños. será desde hoy Mn nuevo amigo de los 
niños, tanto de España como de Amórica, un nuevo camarada, cnya, 


MA .. 
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misión no queda encerrada en sus columnas, sino que desde luego $6 
ofrece Á contestar vuestras preguntas y á publicar vuestros trabajos. 
siempre que el original renna condiciones para ell<, yublicando el 
retrato del niño que por el mérito de snk composiciones á tal distin- 
ción se haga acreedor. 

El Corrzo DE Los Niños no os brinda con pomposas promesas, ni 
con atrayentes otrecimientos, pero tiene el firme propósito de reunir 
wn sus páginas cuanto pueda contribuir á morecer yaestra simpatía y 
favor. ¿Acertaremos? La respuesta no so hará esperar. E 

A 





LOS RUISEÑORES 


El ruiseñor es un pájaro solitario, cólobre en todos tiempos y tan 
conocido por sa enountadora melodía, que vonpa el primer lagar entre 
los pájaros de canto por lo que le 
leman el cantor de la natoraloza. 
Los hay de varias especios. 

El ruiseñor fruuco Ó libre, en 
pájaro de paso, más pequeño que 
vl' gorrión, aunque parece más 
largo, pero infinitamente más li- 
gero; es muy tímido, sobre todo 
cuando no está amansado, y 4 
esta' timidez nataral se atribuye 
la costumbre que tiene de mover 
continuamente la cola. 

El macho canta con gracia, 
mas lu hembra os muda. Esto pá- 
juro es tan solitario y celoso, sen 
para onntar ó para viajar, que ja: 
más se von dos jantos, pero tam- 
poco ningún pájaro muestra más 
inolinación y amor á la hembra y 
más onidado con sus hijuelos, que 
oría con oarifio y que enseña A 
CADLAr; e 

Tiene el pico largo, tierno. flo 
xible y pardusco, y cuando la 
abre deja ver una ancha boquera 
de color pajizo anaranjado, 

Tiene la cabeza, el cuello y la 
espulda cubiertos de plumas de 
color leonado. La garga el 
pasho y el vientre, son de un 
oe... coniciento. 

tiempo más propio para 
cobrarlos, es desde el principio 
hasta finos do abril, 

Los que se cogen en los prime- 
ros dins de muyo, como ya están 
parados, guétan más tiempo en la 
Jaula antes de cuntar, no pudion 
do olyidar fácilmente sus 
bras y 6as amores, 








prusario do tontros 
purtiquin 
que nf pintado, 
entro nátod soÑor Jonquío. 


Pero el oso no veía 
y al salle por la oscalora 
un bull-dog de buena raza 
lo hace presa en una plorna. 


A 
en un rineón 
tas horrible desvontara. 


Goraprendiendo lo groteson 
Ey 


La oncalerita no subo 
de dos en dos escalones, 
y, 10 introduce en la oscóna 
sln más consideraciones, 


Pruéboso uatod esto trajo 
porque ha do figurar 
on ol drama de Una 


Huye al oso con furor 
al donuronderso del perro 


que se llova outro ams dientes 


modía pierna del cabestro. 


Boro al proclso momento, 
otro perrito de prosa 
son ageallas de fumento 
so le Moya la cabeza, 


Era ol momonto fatal 
cuando el cazador decía: 
«Esto es el criminal 
080 que mató mi tin». 


ETA 


Pano usted por esta puerta 

y nl logar a hastidoros 
pere ustod que lo amen 
jara salir en funclonos. 


Y, tan aprisa so al 

que tinclendo una pirueta 
nú vn de cabeza á un cnbo 
lleno de pintura negra. 


Y viéndose al An tus 
alo la pata y sía cabos” 
quíore volyer al tor 
para probar ayJv68 


Il público al vor tal faoha 
la emprendió con risa tal, 
que el drama acabó en salnsto 
y Joaquío plramidal, 









Tomasín, niño may 
estudioso, era aficionado 
á oir hablar de guerras 
y de hechos de armas. 
Sus principales juguetes 
eran un sable de madera, 
una escopeta con cañón, 
de hoja de lata, y Un 
tambor encarnado; ado- 
más, sa mamá lo había hocho un sombrorito de papel con ana bórlita, 
de lcs colores nacionales, porque Tomasin an valiente como buen 
patriota. 

Cierto día, dejándose levar de su instinto belicono, salió Á recorrer 
los alrededores de su casa janto con sa corderito, animal dócil que ser- 
vínlo do cabalgadura, cuando quería trepar por riscos y breñiales on 
busca do aventuras, Era el corderito tan buen compañero de Tomasin, 
que en sas correrías ayadibule á la dostracción de animales dañinos 
6 son matar lagartij: plastar gusanillos y partir en dos part 
orugas, para ver como coleaban cada trozo por sn lado; pero conside+ 
rábalas talos hazañas, Pomañin, cosa despreciable, conrrióndosele nna 
majllana emprendor ayentaras do mayor magnitod y divisundo allí, 
cerca del río, dua multitad de ranas qne celebraban consejo para 
librarse de Ina acometidas de ana cigiloña que los causaba muchas 
bajas con sn afilado pico, arremetió con ellas, cnando iban las pobros 
Á deliberar sobre el resultado de en discusión, pero tales proezas hiso 
Tomasin con sa palo y tal maña se dió, que -sólo tuvieran tiempo de 
















faltar al agua prodaciendo anchos remolinos, no sin que aigana que 
dase herida á los pies del vencedor y con ga grnesa voz de nlarma asus- 
tase á Tomasin, quedando perplejo; pero era también esta aventura de 
escasa magnitud para tan excelente guerrero, y viendo cerca de allí 
an pajar llono do pajaritos, que buscaban alegremente nn granito de 
avena, los atacó con tal denuedo que naovamento quedóse dueño del 
campo; viendo que las aves tampoco eran tomibles y que dos gansos 





disputábanse por un bollo, acurcóse Tomusin y se los quitó de un 
garrotamo; poro no satisfecho aún, persiguiólos para darles de nuevo 
auna valiza, llogando de esta manera junto Á an huerto, donde pone» 
traron los gansos uniéndose á sus compañeros; viendo á Tomasin que 
hacía lo propio, sin pedir permiso y con un apotitoso bollo, arrematie- 
ron con tal faría que on seguida lo despojaron de 61 y de sos armas, 
que faeron hoohas añicos 4 lug acomotidas de sas picos; esto bastó 
para que el capitán Tomás, según ól se titalaba, lanzando un grito de 
terror corriera Á esconderse en sa casa. 

Do allí en adelante no tavo Tomasito un genio tan belicoso; siendo 
con sa mamá y sas compañeros, un modelo de niño prudentes. 
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Par 





—M muñoca ex un primor 
nunca tieno antoJitos, 


dic papá 


mamá 


y mbro y elorra los ojitos. 





—Dime, papá, ¿os verdad qne 
Dios hizo ul hombro del polvo de 
la timra? 

—Clorto. 

—Entonces para hacer los hom- 
bren negros tomaría polvo de car- 
bón, ¿no es así? 

—¡Paroco lo más lógico! 

e. 


Un moralista decía en sn cáte- 





dra; «—Soñoros, la rasón os el 
freno de todos los vicios...» 

Al día siguiente tomó una bo- 
rrachora, y Un discípulo suyo qne 
le vió, le dijo: 

—Diga asted, soñor profenor, 
¿y ol freno? 

—Ma lo he quitado para ochar 
an tragnito, replicó el moralista 
tartamadenndo. 


LA VENGANZA DE UN DOMESTICO 





Don Trafinito Gimenez 40uS tadas dead ol amguolo?. No ts tenio compasión 

ora un hombre insoportable — dilo sí, loco de atar cuando Jeguomoz á cash 

que teataba 4 na domóatio voy Á vor sl 11 pa te onvoelro en papol de estrazo 
como A un porro miserable, — mo AÍrvo para porenr: y to ponién en ol fogón. 











Señor, la mar se ombravedo — Ya te conoxeo bandido La beres como una nue 
Ja claridad yn feneco 10 to puxlste 6 rosar choca en una fála perdida, 
Y s0 acerca un tiburón. para que Dios enviare suerte que salon cun vida. 


—Cállato calabarón. on temporal on la mar, el doméstico y vu Juez. 


YM 10 po % Ue mi presencia Y bailando 
delante do LE mo voA, ya Jainás to quiero ver. 20 presentan lonpalvaj: 


aln comida nl bebida Bor, que vienen 1ox negros havléndole unos vhs; 
aln tabaso ni enfó, Y 10.008 van Á comer, cuel l fuodo un genor: 






Y es que el traje del doméstico Y hasta le ofrecen on trono —Señorito don Trufno, 
tan lucido y axulado, por A quíera gobernar vo trocaron los papeles, 
hace que lo erean rey que es rehusndo al Instante — porfin calato besugo 

6 prínelpe disfrazado. : para hacerso desear. prislonero entro més redon. 


LA VENGANZA DE UN 


DOMÉSTICO 





Un nogro de sopotón 
10 presenta cobíbido 

y no leva Á don Trufino 
Sondónado 4 ser comido. , 


méstico ha logrado 
Jefe xalelehón 
que 16 salvaran la vida 
«ondición 


El doméstico tolíx 
so hace borar la máno 
y un nogrito eacaren 

in himno ropublicano. 


“ros horas están tuchando 
con Una rabía feroz, 


y se lox lova 4 los dos. 





Yucerrado on la masmorra 
plonaa qu su vil condición 
servir de ajo á las sopas 
dol mogrrito Bnlstehón 





¿Que sirviero de perrito 

asimilando ol pachón 

3 auduviese h cuntro patás 
lelante lo comisión. 


q pi globo, 
lo vo ballando en Ja selva 
entro va enjambre de monos. 


—86 trocaron lox papeles 
otra vez ya te penqué, 


pero, el lobo hiso in esfuerzo - y no es tru es lnngosta, 
lon 


Son salsa 


'omeré. 





España! 








Qufera Jorar y 00 pu: 
quiero rezar y tampoc 
solo ve HOgtOK fantasmas 

que lo vuelven medio loco, 


Y para verlo ball 

la farrnen y el morrongo 

vienen tres jefos todisnos 
y dex principes del Cong, 


Lo 


Conau Áncora certera 
lo cogo del pantnlón 
poro sl pajo.no lo deja 
y luchan ón compasión, 


No to tengo compasión, 

enando llegnemós a casa, 

te envuelvo en papel de ostraza. 
y to pongo en el fogón 


EL PARAGUAS DE LAS DESDIOHAS 


—Mamá, — dijo Alberto, 
niño de diez años, —si po me 
dejas el paraguas no Vido ir 
ú la escuela con mi herma- 
nita Julia, 

—Yo no tendría inconve- 
miento, —contestó la madro, 
—si no fuera porqne temo 
que el ene ñe os llove 4 
vosotros y al paragnas. 
—Que norá lo más fácil, 
—añiació 61 hermano de Al» 
berto llamado Jacobo. 











o, —dij madre; 
—os lo dejaré y veremos sl 
me lo devolveis entero, mas, 
autes de todo, sopamos sl 
podrás abrirlo, 

—¡Ya lo oreo! ¡No fulta- 
ría más que an chico como 
yo, no supiera hacer una 
cosa tan ¡cillal — replicó 
Alberto abriendo el para- 
guas, aunque no sin algún 
trabajo. —Vamos, Jalia; on 
marcha, 

Ann no se habian alojade 
tremta pasos de la casa, cuando el viento, que 
pareció ensañarse de tal modo que á daras penas 

el artefacto en 8149 MANOS. 
—Parece que mamá. no tenía macha confianza en nosotros —dijo 
Alberto á su hermanita, —pero ya le demostraremos que no somos tan 
criaturas; y mi hermano Jacobo, no tendrá motivo para burlarse de 
HOBOLTOS. 

En aquel mismo instante una ráfaga de viento, más faerte ¿ne las 
anteriores, elevó el paraguas de tal manera que poco faltó para que 
Alberto perdiese pla. 

—Ton cnidado,—díjo Julia, porque sino me parece que vamos á 
quedarnos sin paraguas. 

a 2 temas, contestó el chico, —y así seremos más 
ento, 


















a fuerza, mas á posar de esto, el para» 

de un lado al otro y hubiérase dicho que 

ara escaparso de las manos que lo retenían. 

— gritó el mancebo de ana tienda, ncereándoso 4 los 
e lo el paraguas al yer que Alberto estaba Á punto de 

cuerse.—Más vale que le lleyeis cerrado, pues de lo contrario parécemo 

quo vais á elevaros hasta las nubos como en un globo, 





—No puede ser,—contestó Alberto, —porque vamos á la escuela y 
no qneremos mojarnos. ) 

—Pnuos yo crel que ibais á la lnna,—repaso el otro; —y si no que 
reis hacer tan largo viaje, os aconsejo que mantengais el paraguas al 
viento, sobre todo al doblar las esquinas. 
fué Los niños continuaron su marcha, y á los pocos pasos otra ráfaga 
estavo á punto de arrancar el paraguas de las manos de Alberto, 

El mancebo de la tienda, que los vigilaba aún, corrió para sajotarlo 
de naeyo y dijo al chico como debía llevarlo. 

—Yo creo, —marmaró Julia, —que no tienes fuerza suficiente para 
Jloyar eso, y casi sería mejor mojarnos. 
a —No sons tonta, —contestó el herm: 
yo más, y me sobran faorzas para saje! 

—Pnes, vamos adolanto, —repaso Julia. 

Al doblar ana esquina tropezaron con un muchacho, á quien por 
poco hacen oner. 

— (o ea el agraviado.—Si me descuido me sacas un ojo, Si 
no sabes llevar el paraguas, déjalo en tu casa. 

A decir verdad, los niños no eran culpables, pues como iban con la 
cabeza gacha, no veían á los que pasaban á sa ulrodedor; más por 
defensa no debían acubar con enton percances. 

legados 4 ana onllo bastanto estrecha, ol paraguas de Alberto se 
enganchó en la falda-pantulón de una señora, que al volverse rápida- 
mente, tropezó con an chico que llovaba una fuente con carne, Esta 
se cayó en medio del barro, y un perro que echó 4 correr después de 
coger un pedazo, enredóso entre las piernas de nn onballero, hación- 
dole caer de braces, 

Al ver todo aquel desorden nondió an agente de policía, y viendo 
que la causa de 
todo era el para 

uas de los ni 

05, AMONEBtó- 
legseveramente 
para que tavie 
sen más oni- 
dado, 

Sois tana pa 
roja peligrosa, 
—1lo6 dijo, — y 
mé parece que 
no lle: 
gareisácasa sin 
cometer algún 
desncierto, 

—¿Qué quiere 
usted decir? — 
repuso el niño, 
do hom- 












tro paraguas 
tnviose en la 
extremidad un 
pañal, ya ha- 








HISTORIETA MUDA 





briais hecho correr la 
sengre de algano. Va- 
mos, proseguid vues- 
tro camino y mirad 
por donde vais. 

A los pocos pasos, 
el dichoso puraguas, 
arrancado por el vion= 
to ae las manos del 








cogió; y mientras tra- 
raba de arreglar el 
desperfecto, como el 
nire soplaba en sen: 
tido contrario, volvió 
ol paregoaa ul reyón, 
mientras que el gorro 
de la viña volaba tar: 
bién como ana plama 

—Ahora sí que la 
hemos hecho baena, — 
+xolamó Alberto, es- 
forzándoso para rota: 
nor el paraguas que se 
lo escapaba de lus 
TNANOB, 

—¡Oh!—exolamó, 4 
en yez, la niña, —¡El 
viento se lleva mi go- 
rro! ¡Dios mio! ¡Como 
nos rebirámamá! ¿Qué 
haremos ahora? 

—Sorá. preolso ir á 
la escuela, — contontó 
Alberto, tratando en 
vano de arreglar las 
varillas del paragans 
y de recoger el gorro 
de pu hermana, —por+ 
que sino Jacobo se 
barlará de nosotros; 
pero el cano en que nv 
uó cómo arreglar las 
varillas. 

Cuando los niños 
discutían ese punto, 
oyeron resonar una 
carcajada detrás de 
ellos, y al volver la 
cabeza vieron á sn 
hermano mayor, que 
después de arreglar 01 








í 


desperfacto como mejor pudo, condujo á los niños 4 la escuela, no 
sin reirse á costa suya por el ridículo papel que habian hecho, lo 
cual resintió en gran manera el amor propio del chico. 

—Sapougo,—dijo Jacobo,—que la lección te será provechosa, para 
no empeñarte otra yez en llevar paraguas como an hombre, oanndo 
ni siquiera puedes sostenerte, 





Alborto se calló, comprendiendo que a hermano tenía razón, 

—¡Ay, mamá! —oxclamó Julia cnando llegaron á casa, —Te agegnro 
que el paraguas ha naufragado por completo y que yo renuncio á lle 
varlo ovra vol 

—Más valo que haya pagado el paraguas que no vosotros; y esto 04 
enseñará que no se debe correr enando aponas so sabe andar, 


A _ ———— _——_____ _—_____— 





BPIGRAMA 
Un tano, tras un amigo, Robó una capa, y no Arguya 
ponetró en ana sotré, nadie por echarle el muerto, 
con el propósito de pues ól dice, y es lo cierto 


procurarse algún abrigo, que se salió con la soya. 





CHARADAS 


Verás segunda y cuarta 
entre judíos, 

y primera y segunda 
tendrás tú mismo. 
Segunda y cuarta 

(que es na aufibio Pobrs) 
riquezas canta, 


£s mi primera y cuarta 
como la nieve. 

Segunda repetida 

LATA paroco, 

Pero es más raro , 
sconsognir con mí toda 
buen resultado. 


Mi primera existe en ti, 

sin mi segunda soy nuda 
y soy, desde que te vi, 

el todo de la charada. 











Lan soluciones en el próximo 
número. 


REGALOS Á NUESTROS SUSCRIPTORES 


El obsequio que el Corrko Du Los Niños hará cada anos de 
los ansoriptores que hayan acertado todas las soluciones, consistirá en 
tres magníficos regalos: 

1,” Un elegante reloj de oro para niño. 

2,2 Una ampliación del retrato del interesado, con an precioso 
marco dorado 70 > 80. 

3,2 Un bonito juguete, apropiado ul sexo del agraciado, 

Tendrá opción á estos regalos, todo suscriptor que haya remitido 4 
la Redacción de este semanario todas las solnciones exactas de low 
sois númoros correspondientes á aeís semanas. 

Los eusoriptoros que hayan acertado todas las soluciones, remi- 
tiendo somanalmente las de cada número, recibirán bajo sobre cerrado 
an billete conteniendo varios números de nuestro sorteo que corres 
ponderá con la Lotoría Nacional y del que ya se avisará oportana= 
monte. 




















Bl escaradajo.—Yo nO 16 sí es presunción, 


E 
vara despertar un Jeóp. 
La avispa. ol, un lodu que esta dormido. 








INVITACIÓN 


Invitamos á todos nuestros suscriptores, á la colaboración al Corkño 
pr Los Niños; así es, que toda historieta, dibujo 6 bien fotografía, 
como también chascarrillos, acertijos, etc., ete., que nos remitan, 
serán publicados á juicio de la Redacción, en las páginas de nuestro 
semanario, 

Conque ¡animarse! El Corrgo DE Los Niños os espera. 





JUEGO DE MANOS.—EL TURCO Y LA TURCA 


Lo más práctico es pegar toda la hoja sobre un cartón: Rocortar la figura A del Lur- 
eo, Luego la figura D que so poxará la espalda de la figura A. 

Rocortas la figura B O y EY pogadolas de manera que colncidan, Recortas la porto 
do la turea BF 6 introduces las osplgas on los trozos negros de la derecha del turso. 
Recortas la parte O E é introduces Ins espigas en los trazos nogros D, (ver la figura G y H) 

omo un hAbil prestidigitador, explicas 4 tax pequeños camaradas que vas á hacer - 
desaparecer un torco y aparecerá en su logar una turca, 

Ocultas eon un pañuelo por un pequeño Instante el turco y lo aprovcehas para dar 
un cuarto de vuelta 4 tu construcción retirando el pañuelo verán que efectivamente se ha 
convertido en turca. 


Redacción y Administración: Calle de las Cortes, 615 —Barcelona, 








JUEGO DE MANOS 





EL TURCO Y LATURCA pa 


(La explicación en la página antertor) 


